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Giré a la izquierda siguiendo el sendero con mi bici 
y ¡zas!, frente a frente con un inmenso corzo. 

Nos miramos durante unos eternos segundos... 
Con la cabeza alta y sus brillantes ojos optó por dar 
suavemente media vuelta, y con ágiles saltos se fue 
perdiendo entre los encinos.

Yo había salido a desentumecer un poco mis pulmones, 
mis piernas,... pero fue tal el subidón de mis 
pulsaciones y la belleza del encuentro que vine 
entrenado del corazón para la 

ZAPATiSTAVisita de este próximo Agosto 2021,

espero acompasar mis latidos con los vuestros.
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